
D OCTO R B A L T A S A R  B R U M

"La m isión  iltl hombre público es un veraadero aoostolado , sus actos deben ser 
estim ulados tan solo por e l cum plim iento del deber; sus energías, en su maxima 
tuerza deben ser aplicadas siem pre a la obra del engrandecimiento nacional sin que  
lamas lo arredren, ni lo perturben la injusticia de los ofuscados, ni los cel¿s, la en­
vidia o la maldad humana. Sólo debe tem er al juicio de  la posteridad, que falla sin 

odios y  sin  pasiones s u b a l te r n a s —  (D e un escrito de  B altasar BrumV



)

^^íM A vida al servicio de los ideales de 
libertad, fué la del Dr. B altasar Brum. 

Su acción y su pensam iento, legaron a  la 
democracia uruguaya conquistas que la en- 

rgullecan y el sublim e gesto de su inmo­
lación. el nom bre de un héroe para su glo­
riosa historia.

El ideario de B atlle y el ejem plo de su 
lucha por la causa del pueblo, despertaron 
?n B altasar Brum su vocación de político 
y de estadista. Y junto a Batlle, en la de- 
• ?nsa de la libertad, del derecho y  de la 
justicia, estuvo siem pre con su lúcida in­
teligencia, su gran corazón y  su recio ca­
rácter.

Pensamiento y Acción de 
BALTASAR BRIJ?

derechos políticos y  civiles de la m ujer ; 
en un p lano de igualdad con el hombre. 
Respecto a los primeros, he aqui algunos I 
de sus conceptos fundando la justiciera 
tesis:

La palabra de Brum, sencilla y concep­
tuosa, en libros, mensajes, discursos y ar­
tículos periodísticos, ha dejado viva una 
.'nseñanza, que en él fué apostolado, ins­
pirada en los principios de nuestro Partido.

H e aquí algunos pasajes de su prédica, 
sobre distintos tópicos:

Refiriéndose al régimen constitucional 
de 1917, dijo Brum en el M ensaje elevado 
a la Asamblea General, el 15 de marzo de 
1922, nroclam ando su fe colegialista:

‘‘H e trabajado intensam ente en las tareas 
“ de gobierno que me fueron confiadas.
" Creo haber realizado una obra de verda­

d e r a  importancia, pero eso no obsta a 
“ que reconozca que las funciones presiden- 
“ cíales podrían ser correctam ente desem- 
“ peñadas con el Consejo Nacional. En mi 
“ opinión, nada aconseja conservar el Eje- 
“ cutivo bicéfalo. A su vez, la prudencia in- 
“ dica la necesidad de elim inar esa piedra 
“ de escándalo —  motivo de intranquilidad 
“ y causa de graves perturbaciones —  que 
“ significa el gobierno en manos de una 
“ persona”.

"Parodiando a Catón, no cesaré de excla- 
“ mar: “D elenda est P raesidentia”.

Años después, en un discurso ante  la 
Convención, manifestaba:

"Si en los últimos tiem pos hemos conse- 
“ guido una influencia fundam ental para 
"nuestras ideas lo ha sido gracias al actual 

gobierno Colegiado y, probablem ente, no 
“ hubiéramos obtenido el m ismo resultado 
“en el régim en presidencial. La presente 

“ organización constitucional es buena pero 
eso no impide que nos preocupem os de 

' satisfacer la aspiración partidaria de per­
fecc io n ar las instituciones con el colegia 
" do integral, y en consecuencia, debem os 
“ concretar asi nuestra posición: el régimen 
“ vigente ha dignificado a la R epública en 
"el concepto mundial, p e ro -puede ser per­
fecc io n ad o  por una nueva C onstituyente 
“ que suprima la Presidencia’".

Aludiendo al m alestar provocado por la 
crisis que en 1931 golpeó rudam ente en la 
economía de todos los países, expresaba 
Brum:

Las crisis económicas despiertan  la des- 
t confianza pública sobre las m ás perfectas 
organizaciones democráticas. Es indispen- 

((V :'""e sustraerse a esa tendencia univer­
sal: y acentuar en cambio, la defensa de 

f a s  conquistas alcanzadas. La persona fí­
sica de Batlle fué sustituida por la orien- 
' ? " 0n ldeoI°gica que nos trazara su genio.

„ 'D urante diez v seis años tuve la opor­
tunidad de recibir las enseñanzas de Bat- 
Me y  de confirm arlas con la observación 
de lo que ocurría dentro  y  fuera del país”

trabajan, auspició, en num erosos proyectos, 
soluciones concordantes con las sustentadas 
por el Batllismo.

Proponía que el E stado diera en arren 
dem iento a largos plazos, 30, 50, 100 años, 
las tierras públicas y las que, sucesivam eiv 
fe, fuera adquiriendo con ese fin, y en ese 
sentido expresaba:

"com o si fuera propietario , m ediante un 
h módico canon, duran te  tre in ta  años, con 
'u ,a advertencia de que, al vencer el plazo, 

„ si no se am pliara se  le pagará el valor 
de todas las m ejoras”.

En su constante preocupación por

Sensible a la situación de los que sufrían 
la injusticia social, Brum colaboró con ahin- 
co en la legislación reparadora de la que 
Batlle fue propulsor. Al ser proclam ado 
Presidente de la República, dijo en el dis- 
curso pronunciado ante la Asamblea Gene­
ral. el 17 de marzo de 1919:
„ "Debemos al obrero no sólo la ayuda te ­

rapéutica de am plias leyes de asistencia 
social, sino, adem ás un constante esfue-- 
zo reparador, para sacarlo de la inferio- 

„ ndad f  te *ectual y económica en que ha 
sido colocado por virtud de la mala or- 

 ̂ gam zaaon secular, que hizo posible, co- 
mo en el suplicio del ""Rárd labour” el

. ^ SUrd°  de que" entregando al tra ­
jo toda su vida de privaciones y penu- 

"las ^  contribuyendo de ese modo al en- 
grandecimiento de la sociedad, recogiera 
como umca compensación de sus sacrifi 

“ n a ra n  Uantes' apenas Io indispensable 
“ to de h m 0nr! f  e e ham bre" Un sentimien 
“ ensa d e T 3 ad ' de sol'daridad, de de- 
“ Darnos d ’  6SpeC’e" nos irnPul“  a preocu
“ oadec d enm endar menoscabo que ha padecido su situación"’. • M

Dr. R ALTASAR BRUM . —  Busto en bronce del escultor Pratti.

El problem a de la tierra preocupó a Brum 
y  en procura de una m ejor distribución y 
mas justo usufructo en favor de quienes la

( P i arrendam iento  actual no reconoce co 
“ mo se sabe derecho a m ejoras que h -ce  
“ el ocupante (arrendatario ), razón por la- 

cual, siendo gran parte  del territo rio  de 
\ la República explotado indirectam ente,
' no m ejora en nada, va qu» todo au~da 

en provecho del dueño de la tierra, quien 
" n o  indem niza a l a rrendatario  por las cons 
^tracciones que haya podido hacer mon 

tes, banaderas, etc. P or el tem peram ento 
„ de arrendam iento a largo plazo, conocido 
f o n  el nom bre de enfiteusis, se reconoce 
, a arrendtario  derecho absoluto a todas 
f a s  m ejoras que haga en su provecho y 
sin lim itación de clase alguna”.

„ "Sf  ha . recoI"dado —decía—  para dar 
„ Pre êrencia a  la venta sobre el arrenda- 
„ miento, que si a un árabe se le entrega, 

a titu lo  de dueño, un pedazo del desierto 
J o  convertirá en un paraíso. Es probable 

que eso ocurra, pero es indudable que 
_ sucedería lo mismo, si al á rabe se le en­
tregara esa tierra  para que la usufructúe

bienestar del pueblo, Brum, siendo Presi­
dente  del Bco. Hipotecario, presentó un 
proyecto de “Vivienda M inio.a", en el que 
tra taba  de dar solución a un grave proble­
m a social. En un pasaje de la exposición 
de motivos, decía:

“Nos adm iram os de que existan la escla­
v i t u d  y  la servidum bre: y  las generacto- 
( nes venideras señalarán como suprem as 
„ exteriorizaciones del egoísmo hum ano mu- 
"‘ chas de las relaciones entre  el capital y 
“ trabajo  que, en la época actual, se repu­
n ta n  como m uy justicieras. Asi, por ejem- 
„P l° . a pesar de que es corriente, ya re- 
n'sulta irritan te  e inexplicable al mismo 
„ tiem po, que, en las sociedades m ás civili- 
"zadas, vivan y m ueran m illares de seres 
‘"humanos sin haber logrado nunca la pro- 
‘‘ piedad de una m isera jiórción de ber-a , 

m la de las m odestisim as viviendas q u - 
“ necesitan para instalar sus fam ilias”

„ Dos Poderes Públicos legislan y  resuel- 
‘ ven asuntos que preocupan a toda la so. 
ciedad, es decir, a hom bres y m ujeres. 
Muchos de esos asuntos interesan a és­
tas solamente.

"Sin embargo, esos Poderes Públicos, en 
nuestro país y  en aquellos en que está I 
proscripto el voto femenino, se constitu- i  
yen únicam ente con el sufragio de lo s !  
hombres. Quiere decir, en definitiva, que ' 
sólo la voluntad m asculina decide los des
tinos y los intereses de las personas de 
ambos sexos. Y a ese derecho de voto
reservado exclusivam ente, para los hom­
bres, los constitucionalistas han calificado i 
im púdicam ente de “sufragio un iversal” 1 
dando a entender con una expresión ‘ao 
im propia, que si las m ujeres suman la 
m itad de los habitantes del país, su opi­
nión es un valor negativo en el m anejo 
de los destinos públicos, indigno de que 
se haga pesar en los comicios”.
En térm inos no m enos elocuentes. Brum 

presentaba su alegato en pro  del reconoci­
m iento a la m ujer de los mismos derechos 
civiles de que goza el hombre.

Brum  destacó su personalidad de esta­
dista en la política internacional. Sus ideas 
en m ateria de arb itra je  am plio y de soli­
daridad am ericana, fueron, en tre  otras, las 
que  más señalaron su actuación en esa te ­
rreno. El 18 de junio de 1917, Brum ’  co­
mo M inistro de Relaciones Exteriores, fijó 
la posición de la R epública frente a la lu­
cha que en defensa de sus derechos libra­
ban algunos países de América en mom en­
tos que la prim era guerra m undial conmo­
vía a la hum anidad. Decía el decreto re­
dactado por Brum en uno de sus conside­
randos: "Que en diversas comunicaciones el 
' Gobierno del Uruguay ha proclam ado el 
principio de la solidaridad am ericana co- 

“ mo regulador de su política internacional 
” entendiendo que el agravio inferido a los 

derechos de un país del continente debie- 
“ ra ser considerado como tal por todos y 
‘ provocar en ellos una reacción uniforme 
“ y  común”- En concordancia con este cri­
terio, nuestro Gobierno declaraba “que nin- 
“ gún país am ericano que, en defensa de 
“ sus derechos, se hallare en estado de g:ie 

rra con naciones de o tra  continente, se- 
“ ra tra tado  como beligerante”.

Brum  siem pre entendió que a los hom­
bres públicos correspondía una misión que 
debían cum plir con abnegación. Su pensa­
m iento en ese sentido era claro y  asi lo 
expreso en el verbo de los apóstoles de  la 
democracia. Dijo B altasar Brum:

Da vida de un hom bre público, por fe­
cunda que sea en bienes para el país es­
ta siem pre llena de crueles decepciones 
y  sinsabores. N o basta a  aquél que sea 

" buena su actuación genera!, que sea recto 
^ su pensam iento, que sean patrióticos sus 

anhelos y  constantes sus actividades, p a  
.  ra m erecer siem pre el juicio sereno v  jus­

to  de sus contem poráneos. La incompren- 
"s ió n  de  las ideas y  de  la situactones nue- 
" vas, muchas veces tergiversadas, resta,
" con frecuencia, m éritos a sus iniciativas 
" benéficas, cuando no desfiguran su obra 
"‘ el interés o la pasión partidaria. D e ahí 
"‘ que la vida del hom bre público honrado 
“ no constituya una canongia. sino al con- 
"‘ trario, una vida de abnegación y de  sacri- 
“ ficio. Si, colocándose fuera de la realidad 
“ de las democracias, su espíritu  necesitara 
“ de la satisfacción m oral del aplauso in- 
“ m ediato como un estím ulo indispensable 
“ Para trabajar, bien pronto, seguram ente, 
“ tendría que re tirarse  a su casa, en plena 
“ decepción, a  vivir tan  sólo para si, en una 
“ existencia egoísta e  infecunda para la pa- 
“ tria. P ero  esto no debe suceder. La mi- 
“ sión del hom bre público es un verdadero 
“ apostolado; sus actos deben ser estim ula- 
“ dos tan  sólo por el cum plim iento del de- 
“ ber; sus energías, en su m áxima fuerza,
“ deben ser aplicadas siem pre a la obra 
“ del engrandecim iento nacional, sin que ja­

más lo arredren, ni lo perturben la injus- 
“ ticia de los ofuscados, ni los celos, la en- 
'.v id ia o la m aldad hum ana. Sólo debe te- 
“ m er al juicio de la posteridad, que falla 
“ sin odios y  sin pasiones subalternas”

Brum  defendió el reconocimiento de los
Brum  ajustó su conducta a estas pala­

bras y su gloriosa m uerte las confirmó.
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F,I coro que cantó el H im no a Brum, durante uno de los ensayos.

con una aureola de inmortalidad, 
y  ante ~slla, vibrante, solemne, 
es la voz de la patria que canta 
la estrofa del him no viril, sacrosÁnta;
"¡Tiranos temblad! ¡Tiranos tem blad!”
Y en símbolo inm ortal de gestas grandes 
hace guardia a su heroica m uerte homérica 
la m ajestad eterna de los Andes 
sobre su tum ba que es, toda la América!

¡A vuelo las campanas, anuncian sus mai-
[ tiñes!

Despierten con sus dianas los épicos cla-
í riñes!

¡Presente esté la Historia y  e l lauro de la
I Gloria!

¡De pie puesta la Patria, en su solemnidad! 
Y  todo, en una sola plegaria diga al mundo: 
iPor Brum! Por su martirio:

¡Viva la Libertad1”

R e  Menor, es una música sencilla en su 
s truc tura arquitectónica pero de impresio­

nante solemnidad, evidentem ente identifica­
da con el dram atism o de aquellas horas que 
describe, las de grandiosa culminación de la 
vida de un hom bre que rubricaba con un 
¿esto inm ortal su concepto: "Las dictadu­
ras no se pueden vencer sin sacrificios san­
grientos. Las libertades públicas siem pre se 
han asentado sobre sangre de dirigentes**.

Su autor, Haeberli, que con este Himno 
puede afirm arse se incorpora a la historia 
artística del Partido, no es un desconocido 

u ese ambiente. En el capítulo “La Músi­
ca en América” del libro “Los Genios de 
la Música”, del intelectual argentino Alber­
to Giordano, se destaca su actuación como 
ejecutante y compositor, y su especializa­
r o n  en musicar producciones de autores 
nuestros, como ser: el “Himno al Genio del

riom pre’ ’(A Pasteur) de E. Oribe; “En un 
Rincón del Tacuarí”, de Zavala Muniz; y 
diversas producciones de Juana de Ibar- 
bourou, H. Zarrilli, M aría E. Vaz Ferreira. 
c,uisa Luisi, Sabat Ercasty y otros.

H aeberli es una expresión elocuente de 
lo que puede el clima moral de una demo­
cracia y  la vocación artística como impulso 
uscensional. Su voluntad de superación lo 
llevo a sobreponerse al am biente prosaico 
dei modesto funcionario público forzado a 
la monotonía de una función mecánica en 
un rincón del país, en Nueva Helvecia. 
Realizando un m eritorio esfuerzo, estudió, 
perseveró, y triunfó.

Con su propio esfuerzo, en 1929 se tras­
ladó a Europa y realizó estudios de perfec­
cionamiento de piano y composición en 
Berlín. Después actuó en Buenos Aires, en 
el Sodre, en el teatro 18 de Julio  y diver­
sas instituciones culturales del país. La crí 
tica le prodigó elogios como concertista de 
música clásica, romántica, moderna y au­
tóctona americana, especialm ente ríoplaten- 
se, señalándose que no obstante su cultura 
clásica, no ha tenido a menos dedicarse a 
nuestro folklore, cumpliendo una meritoria 
función de exaltación de nuestros valores 
nacionales y divulgación de lo autóctono 
en alas de la música.

Fernández Ríos y Haeberli, hermanados 
en esta bellísima realización artística, han 
sabido complementarse. Poeta y músico 
han hecho vibrar su cuerda emocional al 
mismo diapasón. En su “Ruda epístola a 
un íoven ciudadano*”, el poeta, dirigiéndo­

se a su hijo de nombre Batlle, habla en 
realidad a toda la juventud:
. .  “A prende de los grandes, s u  renom bre 
fú n d e lo  en  el m e ta l q u e  se hace el H om bre: 
B ronce de d ign idad , b r il la n te  y fu erte !
Y p ara  tu  c o n d u c ta  ena ltec ida , 
sea B atlle  el ejem plo  de tu  vida, 
y B rum  sea el ejem plo  de t u  m uerte!

V erdadero testam ento moral, el que cita­

conm em oración del heroico sacrificio 
de Brum  tiene en este 13*? aniversario 

un nuevo y noble aporte, en la ofrenda de  
dos cultores del Arte, bat Mistas fervorosos, 
que han unido sus voces líricas en adm i­
rable armonía, en el H im no a Brum: son 
sus autores el poeta Ovidio Fernández Ríos, 
y  el compositor Prof. Luis F . Haeberli.

Fernández Ríos, vibrando aún los ecos 
de "Bronce Sonoro”, — su últim o libro de 
versos— , echa a vuelo las cam panas de su 
inspiración, de sones hugonianos, y en el 
laico tem plo de su arte eleva “un salmo 
de hom enaje” al m ártir de la Democracia.

Lejos de nosotros el propósito  ni la ap­
titud  para la crítica. Apenas si señalam os 
el hecho, cum pliendo con un elem ental de­
ber de periodistas, de batllistas y de adm i­
radores del Arte, al inform ar sobre este 
acontecimiento, difundiendo en el Partido  
el texto de este canto a la grandeza de 
uno de sus hom bres-bandera, y en el. país, 
una alta expresión de auténtico arte  al ser­
vicio de los ideales más generosos y  uni­
versales como son la libertad y la demo­
cracia.

H I M N O  A B R U M
Letra de Ovidio Fernández Ríos

, Pueblo de pie, para escuchar las notas 
de un him no que es un salmo de homenaje! 
¡H im no que es oración de los patriotas 
a quien salvó a su pueblo del ultraje! 
Himno a Brum ! E l mártir que en el templo  
donde es la libertad ideal patricio. 
sobre la piedra viva  del ejem plo  
su corazón iué  flor de sacrificio!
La sangre ardiente que brotó en su pecho 
pagina sacra de idealism o puro, 
será de la Justicia y  el Derecho 
un breviario de fe  para el futuro!
Por héroe de hazaña que deben grabarla 
en bronce, los siglos, como una lección: 
por m ártir estoico
que subió al calvario de la redención; 
por santo y  apóstol de la democracia 
oue ofreció su sangre 
en gestó sublim e de renunciación; 
oor eso que es luz de una aurora 
y  fuego sagrado de la libertad, 
la memoria de Brum  se , agiganta

mos, con la brillante colaboración de Hae­
berli, el poeta lo amplió y le dió un len­
guaje de mayor solemnidad en este m en­
saje lírico dirigido a un pueblo: el H imno 
a Brum, exaltación de la grandeza de un 
gesto surpremo. como es el generoso des­
prendim iento de la envoltura hum ana pa­
ra elevarse como un símbolo inmortal. Es­
te  ,H imno a Brum, más que el H imno a 
un hom bre es un canto a la dignidad hu­
mana, hecha verbo y  acción.

Gervasio PIRO.

Los autores en el intervalo de un en ­
sayo en Radio Ariel.

Hablemos ahora de la música, — de la 
cual publicamos un fragmento—  y del au­
tor, Profesor Luis F. Haeberli, tiene el 
doble m érito de haber dado impulso a la 
iniciativa de crear un Himno a Brum, y 
realizado, con verdadera compenetración 
y fervor, la música de aquél. Fue . él quien 
solicitó al poeta la letra, con el propósito 
de organizar un coro para cantarla en el 
nuevo aniversario. Y cuenta H aeberli con 
su característica modestia, que al tener «n 
sus manos el extraordinario Himno de Fer­
nández Ríos, pensó que había contraído una 
gran responsabilidad: la de crear una mú­
sica en consonancia con tan magnífica le­
tra. Ese sentido de la responsabilidad fue 
acicate poderoso, estímulo invalorable pa­
ra Haeberli, que pudo lograr una bella ex­
presión musical, m ajestuosa y afirmativa, 
a tono con el tem a y la forma dada por el 
poeta.

El Himno, que abarca 30 páginas de 
música, está escrito para coro mixto a  40 
voces, es decir: Soprano, Contralto, Tenor 
y Baje, con solos de Soprano. Tenor, Ba­
rítono y Bajo y con acom pañam iento de 
piano, teniendo varias páginas de solo de 
este instrumento.

El coro, que al salir esta edición y de 
acuerdo con el programa establecido ha te ­
nido ya el privilegio de estrenar esta obra 
en la Casa del Partido, está integrado por 
artistas de destacada actuación en el SO­
D R E y aficionados inteligentes que han 
asum ido con eficiente responsabilidad su 
papel en esta histórica jornada artística del 
Partido. Son ellos los siguientes: Sopranos: 
M ireya Cannony (Solista), Antonia Bom- 
baggia, Margot Cheble y M atilde Piñeyro 
Carressons. Contraltos: Amada E. M artí­
nez (Solista), M aría Brenda Gianola de R a­
mírez, Estela S. de Scarone y Mercedes 
Aguiar Salvagno. Tenores: Artigas Alcalá 
Ruhí (Solista), Carlos Perera De Bellis, u 
Víctor Sannino y Vicente D e Rosa. Baríto­
no (Solista): Juan V-ernazza. Bajos: David 
Saez (Solista), Manuel José Astigarraga, 
Oscar Violante, Antonio Rodríguez y Wal- 
te r Qrtiz.

I-a introducción, para Solo de piano en
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, °  uf  b i n a o s  aonúe verse a la oficialidad de  a bordo, analizando los '
p.anos de uno de  los com plicados trabajos que está efectuando la draga “0 5 " .

K.

Una visita a la Draga 5

Impresión que nos produjo 
la magnífica nave

J J N T R E  la flo ta  de la A dm inistración N a­
cional de Puertos se destaca la Draga 

N9 D. 5. m ás conocida con el nom bre de 
U ruguay en tre  nuestra  gente de mar.

N uestros marinos, los rudos obreros del 
mar, sien ten  verdadero  orgullo de esta 
gran em barcación que está considerada co­
m o una d e  las m ejores, sino la m ejor, de 
cuantas existen en Sud América.

F u e  construida en el año 1924 en asti­
lleros holandeses y  comenzó a  ser em plea­
da  en la  profundización del canal de  M on­
tevideo, perteneciendo entonces a  una com­
pañía particular en el año 1925.

L uego la adquirió  nuestro  Estado, sien­
do ejem plar la form a en que la ha con­
servado a  punto  que, funciona espléndida­
m ente, en una ta rea  constante de lim piar 
los fondos del canal de  acceso al puerto  en 
el an te-puerto  y dársena fluvial, dársenas 
1 y  2, y D ársena y Canal de acceso a las 
refinerías de la Ancap.

M antiene  todo ese fondo de  m ar a una 
profundidad de 9 a 11 mts., trabajando 
dia y  noche, pues se turnan tres tandas 
d e  obreros por espacio de 8 horas cada 
una.

Siem pre r."ede verse a la D raga U ruguay

en  su pesada tarea, pues sólo entra al puer­
to  para abastecerse de com bustible o efec­
tu a r  relevos. E n una visita que realizam os 
a  bordo, lo prim ero  que nos sorprendió fué 
el cuidadoso esm ero con que  es tra tada  la 
Draga. Luego el cariño que le tienen  sus 
tripu lan tes y  que  sólo logran despertar en 
la  gente de m ar las em barcaciones nobles. 
Todos se m uestran orgullosos de a U ru­
guay. Es con verdadero  placer que nos 
güian hasta el com partim ento de las pode­
rosas calderas donde se recibe la im pre­
sión de lo que es capaz de  realizar la v ie­
ja  nave holandesa.

Pertenece  la U ruguay a la sección dra­
gado que dirige el Ing. D on Carlos L ipran- 
d i y  com ponen su oficialidad rudos m ari­
nos que se destacan por su preparación v 
.laboriosidad.

C apitanea la nave el Sr. Angel Saturno 
secundado por los patrones de  1? catego­
ría  Sres. R icardo González y  P edro  D uar- 
te  al m ando de  50 hom bres d e  cubierta.

,  J efe de M áquinas el Sr. Miguel Libbi, 
técnico naval que vigila a l personal de m á­
quinas. consum o de com bustible, reparacio­
nes. etc. Es secundado por los prim eros 
m aquinistas Sres. Juan A. Domínguez. M a­
nuel Acuña y P edro  M artínez.

Vista de la Sala de  M aquinas de dragar con su potente centrífuga y  varias maqui­
nas auxiliares para los servicios de dragado, está ubicada en la parte de proa del 
buque, es admirable ver funcionar dichas maquinarias y  el gusto del personal para 

tener todo en orden y  pronto.

V" ?ES?.RA DE R' ,BvERT ; AC" N W ,,,TN KV ' » " „  y w t .  d . m .  d ,  s o c ie d a d ,d ic e :“ La M ig a r a
d e  U n  M in u to  con  V a m sh .n e  C rean , P o n d 's  h a c e  q u e  m i cu li»  l i l r r a  m ñ .  . . . . . .  . . .  . „ni*» Míate, nuí» claro.”

Avive su Culis con este "realzador de belleza” ideal

Para obtener un cutis más suave, más 
claro, apliqúese una capa de Vanishing 
Cream Pond’s.

La acción queratolítica de la crema 
desprende las asperezas de la piel y las 
partículas de polvo y las disuelve. Lim ­
píela después de un minuto.

|N ote la diferencia! Su piel luce más

clara y suave, y  el m aquillaje se adhiere 
fácilmente.

¡Una base para los polvos que no es
grasosa! Una leve capa de Vanishing 
Cream Pond's es una base perfecta 
para los polvos. Suaviza . . .  protege 
em bellece . . .  ¡Y el m aquillaje se ad­
hiere  por horas y horas!



L a D .5  desplaza 2.500 toneladas. T iene 
88 mts. de eslora. 13.50 de manga. 6.50 de 
calado con 1.800 toneladas de carga.

Funciona con dos m áquinas de trip le  ex­
pansión accionando, cada una, una hélice: 
una de paso derecho y  la otra de paso 
izquierdo.

E stá equipada con los sistem as m ás mo­
dernos e  im presiona su capacidad y consis­
tencia, pues consta de enorm es chapas de 
acero que posiblem ente ya no se constru­
yan más.

V erla funcionar produce sorpresa y tam ­
bién da la sensación de una m aquinaria 
poderosísima.

Al dragar succiona en el fondo del mar 
todo el limo que las aguas van arrastran­
do hacia el puerto. Lo deposita en unos 
tanques inmensos que se ven a am bas bor 
das de la draga, luego parte  más afuera 
p ara  arro jar lejos todos esos residuos.

La lucha que sostiene la Uruguay es in­
cesante, de todas las horas del dia y de 
la noche: se bate con las aguas del mar 
que sin  la obra que ella realiza cegarían 
los canales de entrada al puerto  provocan­
do peligrosos accidentes.

Su labor desde años atrás perm ite la 
llegada a nuestro puerto de grandes em ­
barcaciones que arriban hasta los propios 
muros de los muelles.

Es posible que no contem os nosotros con 
una em barcación tan magnífica como es la 
draga D . 5.

La gente de a bordo m anifiesta que po­
siblem ente es su adquisición, el m ejor ne­
gocio que ha realizado nuestro Estado, pues 
no sólo efectúa una tarea  realm ente for­
m idable, sino que jam ás provoca trastornos 
descom poniéndose su maquinaria.

S. ahora quisiéram os enajenarla obten­
dríam os más del doble de lo que nos cos­
tó. pero claro está que no sería posible 
desprendem os de ella por los servicios ex 
trn ordinarios que presta.

Toda la gente de m ar posee una carac­
terística especial, de hom bres buenos, sa­
cos, apegados a los barcos que tripulan.

Estos de la Uruguay no constituyen por 
cierto una excepción, al contrarío pocas ve­
ces hemos visto oficiales y m arineros más 
satisfechos de m anejar una embarcación tan 
útil y  tan noble.

Si no se nos dijese los años que tiene 
de constante brega, la creeríam os de verdad 
flam ante, tal es el estado de conservación 
en que se encuentra, advirtiéndose hasla 
en los menores detalles el desvelo de las 
tnpulacioens por contribuir al buen funcio 
nam iento de la Uruguay.

E n  cuanto se llega al puerto se le ve 
siem pre en actividad. Sus gTandes chime­
neas lanzan noche y día espesas columnas 
de humo y en las noches de quietud y si­
lencio se siente desde tierra  el trepidar de 
sus poderosos m otores.

Su silueta es inconfundible: gallarda y 
poderosa. Jam ás está quieta. R ecorre los 
canales del puerto, va hacia afuera y vuel­
ve para reiniciar una labor que durante 
años y más años no se interrum pe.

Volvemos de nuestra visita a la hermosa 
draga con la sensación de que cuenta con 
ella nuestra Administración de Puertos con 
un adm irable instrum ento de trabajo, que 
Leva a cabo una tarea por pocos sospecha­
da, dada la gran zona que abarca.

En cuanto a los hom bres que la sirven, 
se recoge la impresión de que son bien’ 
o.gnos de tripular tan  magnífica nave.

poderosa draga D 5 de la A. TV. de Puertos en plena actividad en el canal de entrada al puerto de M ontevideo.

Vista de uno de los puentes de maniobras y  bodegas de carga en  
plena carga, puede verse a los funcionarios m idiendo la densidad  

del material extraído.

Uno de los puentes superiores de maniobras y  v ista  d e  las b ode  
gas de  carga de estribor.

Puente de navegación, con sus complicados m ecanismos de caigar el buque con ele­
m entos hidráulicos e im plem entos de navegación en plena actividad.

Oficiales y  tripulantes de la draga “D 5 H reunidos en la cubierta superior de proa.
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con PALMOLIVE, el extraordin;

Sea más bella más seductora ! Tome a diar.c 
un Baño de Belleza con Jabón Palmolivc ' Re­
nueva sus energías y deja el cutis de todo su 
cuerpo limpio... suave!

Este es el secreto del 
Baño de Belleza Palmolive J

Al bañarse, friccione activamente su cuerpo 
con una toallita bien enjabonada con la cre­
mosa espuma del Jabón Palmolive. Enseguida 
Ed. siente una grata sensación de bienestar, de 
rescura, mientras todo su cutis gana suavidad... 

tersura... juventud!

Y en solo 1 4 días Ud. puede lucir 5 años más 
|oven... con el «Masaje Fricción Palmolive!

Este nuevo tratamiento de Belleza sencillo v 
eficaz, que le brinda Jabón Palmolive, embelle­
ce el cutis porque reactiva la circulación de la 
sangre en el rostro, devuelve la elasticidad na­
tural a los tejidos y limpia los poros a fondo. 
Ueja el cutis joven... terso... adorable I

Comience hoy mismo con el *
Al lavar su rostro, fricciónelo 

durante 60 segundos con una 
toallita enjabonada con la cremo­
sa espuma del Jabón Palmolive.
Si su cutis es grasoso, hágalo

JJE I m ismo tam año grande de 100 gr 
| ) l .a  m ism a ca lid ad  in sup erab le , ¿bbt

\ y e i  mismo suave perfum e.
© E x a c ta m e n te  igual a l 

P alm o live  norteam ericano.
FABRICADO 

EN EL URUGUAY

£ Q N _ S j _ g V E  E S E  L I N D O  C U T I  S DE C O L E G I A L A
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£ ¡ L Hospital de Caridad, llamado algún 
tiem po H ospital C entral y ahora Ma- 

ciel, edificio que se catalogó de antiguo en­
tre  los monum entos de M ontevideo no ha 
s,do objeto, hasta la fecha, de un estudio 
arquitectónico serio.

Casi podria decirse de ningún estudio.
P ara la generalidad — e incluyo con el 

gran público la m asa de profesionales—  el 
macizo cuadrado que todos conocemos en 
el extrem o de la calle 25 de M ayo no tu- 
vo sino dos aspectos: el rancho de tejas 
de canalón, de los tiem pos primitivos, con­
forme lo ha popularizado una acuarela de 
Besnes e Irigoyen, y  la actual manzana de 
altos con su frontón, sus aberturas pare­
jas, y la capilla de la Caridad adosada por 
la calle Maciel.

En presencia de sem ejante laguna, creo 
que serán m iradas con interés algunas vis­
tas que entre unas de mis colecciones ico­
nográficas, m uestran parte de la evolución 
en el curso de los años de la prim era casa 
de beneficencia que hubo en nuestra capi­
tal y desde luego en toda la República.

Prescindiendo de la acuarela de Besnes 
principiaré por la vista que el profesional 
francés Aimé Aulbourg, incluyó en su la­
borioso plano dedicado al P residente Ga­
briel A. Pereira, en 1858.

Según observamos, el hospital cubría en­
tonces, por 25, nada más que la cuadra 
extendida entre las calles Maciel y G uara­
ní, prolongándose en corta extensión por 
esta última, y por Maciel hasta la capilla 
conforme se mantuvo hasta 1880 y tantos.

En marzo de 1881, llamóse a propues­
tas para construir el departam ento de mu­
jeres, anexo al edificio de la capilla, y com­
prensivo de la extensión que entonces ocu­
paban por la calle Maciel las propiedades 
particulares, que se expropiaban, señala­
das con los núm eros 73, 77, 79 y 81.

Las obras seguían por la calle W ashing­
ton hasta el com pleto de la manzana.

Tuvo la casa, largos años, un entrepiso, 
que acusan las aberturas bajas cerradas con 
rejas correspondiendo con las ventanas v 
los balcones. J

No puedo decir cuándo desapareció se­
m ejante entresuelo que, una vez quitado 
em parejó la altura de las salas bajas con 
las altas, según se deduce de los planos de 
época que tengo por delante.

La entrada principal la constituía enton­
ces una puerta única, la cual daba acceso 
al atrio  que se m antiene tal ¿ual, a estas 
horas.

Extractos de una Monografía
El Hospital de Caridad

E , Hospital, m ás o  menos por e l año,1 8 5 6 . Esquina M acfe, y  CapiUa de Ia Caridad. 
Litografía de W iegeland.

Aufcourg no acusa en su acuarela una 
puerta  que existió en la esquina Maciel, 
oue era la puerta de la Im prenta de la 
Caridad.

Sin embargo, B ernardo Poncini, arquitec­
to italiano, tratando idéntico motivo a prin­
cipio de 1857 dibujó dicha puerta, la cual, 
también, aparece en la lámina de Wiege- 
land. de la misma fecha, más o menos.

Reproduzco una copia hecha en Buenos 
Aires, en 1864, de esta litografía que per­
mite ver el frente de la calle Maciel, y 
hace posible la comparación de esta parte 
de la fachada con la fotografía de 1884-85 
negativo de la Escuela de Artes y Oficios]

El frente a la calle Guaraní, se hizo con­
forme al proyecto que la M unicipalidad li­

citó en 1860, contratando las obras con 
Juan R ecáete y  hermanos, “m aestros alba­
ñiles”.

No creo que puedan pasar sin mención, 
hablando de las obras del edificio del hos­
pital, algunos detalles como los que se 
apuntan a renglón seguido.

En marzo de 1848 quedó habilitado un 
caño colector especial, que desembocaba 
en el m ar a varios metros de la costa, 
cuando el servicio de cloacas no existía en 
la ciudad.

Hasta 1856, cuando menos, conforme a 
mis datos, el frente estaba sin revocar.

Era una m ejora requerida de tiempo 
atras "pues con su lindo aspecto em belle­
cería la vista de la ciudad desde la bahía”.

Posteriorm ente se agregó a la fachada 
principal un atractivo más, al instalarse lo 
necesario para iluminarla a gas, d istribu­
yéndose picos a razón de ocho por cada 
abertura alta, una fila corrida que abarca­
ba los tres balcones corridos del centro, y 
un arco sobre cada una de las puertas de 
entrada.

Pantallas de vidrio, conforme a la cos­
tum bre, alternaban en colores blanco y azul.

Dejando para un capitulo especial todo 
lo que se refiere a las estatuas y motivos 
escultóricos y artísticos, que abundan en la 
casa, tan olvidados como la historia de la

casa misma, pese al singular valor que in­
discutiblem ente poseen, proseguiré refirién­
dome al frente que mira a la calle Guaraní 

De ese lado, a la altura de la tercera 
puerta contando de Washington, estaba el 
Torno, o cuna, especie de ventanillo par­
ticular, destinado a la recepción de los ni- 
nos expósitos.

H ablando de los chicos abandonados __
cuyo ingreso a la casa de caridad era se­
creto—  dice una memoria oficial de 1858: 
El expósito al dar su prim er grito en la 

cuna es atendido ya por la encargada de 
ella y solo perm anece en el establecimien- 
to la noche que es a él arrojado. Al día 
siguiente una ama especial se encarea de 
su crianza. A ésta se le entregan del depó­
sito general los efectos siguientes: doce pa­
nales. seis mantillas, seis camisas, dos fa­
jas, cuatro gorras, tres batas, un faldón. Re- 
cibe de sueldo diez pesos m ensuales y  cría 
el nm o a domicilio*’.

La tornera, era naturalm ente una her­
m ana de caridad, pues la actividad y el 
régimen religiosos eran no sólo predom i­
nantes en la vida de la casa sino que re­
basando los lím ites de ella, ganaba la calle 
para dar motivo, en ocasiones, a festeios 
de índole popular, que revolucionaban el 
pacífico barrio.

Así, por ejemplo, en domingo que se 
elegía en los meses de abril o mayo era 
costumbre clásica la función en que los en­
fermos y  asilados comulgaban solemne­
mente.

Arrancaba esta ceremonia casi desde los 
días en que se había fundado el hospital 
y los gastos ocasionados corrían de cuenta 
de la Comisión de beneficencia, gobernante 
de la casa.

Solían concurrir, para mayor prestigie, 
el P residente de la República y sus Mi­
nistros, al par de otros altos funcionarios 
públicos. El frente del hospital adornábase 
con banderas y ram as verdes y con tal 
motivo almuerzo y cena extra eran servi­
dos a todos los de la casa.

El funcionamiento y m archa del H ospi­
tal de Caridad, aún en sus épocas iniciales, 
tuviéronse como un modelo en cualquier 
sentido, siendo crédito y  orgullo de la be­
nem érita herm andad a quien incumbía di­
rigirlo.

La impresión de Florencio Varela, en 
marzo de 1830, se puede juzgar por estos 
párrafos que anteceden a su Oda a la H er­
m andad de Caridad de M ontevideo.

La visita que hice al Establecim iento 
que ustedes (dirigíase a los m iembros de 
la cofradía) han destinado para asilo de 
los desvalidos, de cualquier clase y condi­
ción que sean, ha producido en mí los nen- 
tim ientos que la visita de ese m onum ento 
de piedad no puede dejar de excitar en 
cualquier hom bre cuyo corazón no se ha­
lle corrompido por el vicio.

“H e visitado los diversos departam entos 
del Hospital General; las reparticiones des­
tinadas a los N iños Expósitos, y todas las 
demás del Establecim iento; he visto el cui­
dado y  la delicadeza con que se atiende a 
l°s Enfermos; el esm ero verdaderam ente 
fraternal con que se vela la crianza, el 
m antenim iento y educación de los huérfa­
nos de ambos sexos que se hallan recogi­
dos en la C asa . . . ”

Admiró, asimismo, el ilustre periodista, 
cómo se observaban los preceptos de !a 
higiene y cuántos eran los recursos de 
Clínicas.

]■ M. F E R N A N D E Z  SA LD A Ñ A .

Vista totográiiea, tomada en 1883. antes de princ ip iárse la  edilicación  que com pletó
la manzana.
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Entre los capiteles del edificio del Banco de la República, la Naturaleza ha esculpido el 
friso de nidos de horneros —  símbolo de  le perseverancia  —  y  de colmenas de camoatís 
—  em blem a del esfuerzo colectivo  —  atributos que los fíiriseos han pretendido deshacer

con una pinga.

Todas las calles^ aún las más Hbmildes, están festoneadas de tupido arbolado que las convier­
ten en edamedas, y  refugian  en la noche a centenares de pájaros.

Plaza General Flores, de exuberante vegetación, remanso apacible al ajetreo  
afanoso de la calle Sarandi que la margina.

U esde el campanario d e  la iglesia, 
aspectos de conjuntos de la ciudad,

l A,
D I  VERA no ^  ciudad que se emregue en 

un instante a quien, con urgencia de 
tiempo, pretenda apresarla en una rápida 
visión de conjunto, descubriéndola, y rete­
niéndola en imágenes. Hay que cortejarla 
para vencer su esquivez. Empinarse sobre 
cualquiera de las prominencias cercanas pa­
rí: contemplarla sorpresivamente, equivale 
a perderla de vista, desaparecida por arte 
de taumaturgia bajo el arbolado denso que 
la encubre, y hace de cada calle una fron­
dosa alameda, abovedando la de Sarandi 
como la nave de un templo. Desde la al­
tura de los innominados “morros” que la 
cercan, a los que se asciende por escali­
natas de hojosas lajas de arenisca roja, 
apenas se descubre otra cosa que el vivo 
de ^lguna techumbre de tejas sobresalien­
do del broncíneo verde de la fronda, y la 
torre campanera de la iglesia señalando el 
claro de una plaza. Todo lo demás, lo que 
pudiera ser espectáculo del trazado urba­
no, el encanto de su extensión ciudadana, 
Rivera lo disimula bajo el manto de ra­
mas y hojas tupidas que la semejan a un 
valle, recelando de las improvisaciones via­
jeras y de las generalizaciones descriptivas.

Cautamente se van revelando a los ojos 
ilusionados en detalles significativos, lle­
nos de sugestiva gracia y personalidad, 
rincones característicos, efectos de lu/ so-

urüca altura que perm ite  abarcar determ inado
escondida entre árboles, han sido tomadas estas

~ ~ ~ ~  - - Z  -BU
bre el cam biante colorido de su se rram alr 
m odalidades ciudadanas que le dan d istioK  
ción y  señorío. Poco a poco la ciudad se 
va adentrando en el ánimo, como un ena-i 
m oram iento, conform e va m anifestando su ¡ 
atracción, y abandona el herm etism o quesj 
es la prim era reacción que tiene ant? eB 
curioso, ofreciéndose generosam ente, fran-| 
ca y abierta, a rte  de encantam iento que* 
poderosam ente poseen los riverenses, y 
constituye la causa de que muchos prop< 
sitos de re tom o hayan sido abandonado 
quedando anclados en sus propios brazo 
retenidos por el sirenaico sortilegio de la 
ciudad. A poco estar, cuesta en verdad des­
prenderse de e l la . . .*Esa profusa vegetación que por teda! 
partes encubre a R ivera, es el más desta­
cado aspecto prim ero que se ofrece. El con 
traste  se acentúa con la vecina Santa An 
do Livram ento, donde el arbolado es ralo 
y parco, descubriendo inm ediatam ente su 
fisonomía en las paralelas de calles des­
nudas que vienen a continurar en la ciii 
dad riverense, con esa com unidad de tn  
zado im puesta por la topografía serraru 
dulcificándose entonces» en sombras, ha 
riendo su atm ósfera respirable, con suave 
saturaciones de m isteriosas esencias resi

D esde e l ángulo d e  una d e  las plazas, espacio abicr to de  la calle Sarandi, se ve  el edificio  
del Banco d e  la República y  el tránsito d e  ómnibus.

MÉamt



, negral o, por estar allí levantadas las t
’ le stgue otra vrsta de la d u d a d  con lo n d o ______

Branco y  en el horizonte, la Cuchilla
árabe, verjas de hierro forjado, escalina­
tas solemnes, puertas abiertas para descu 
bnr jardines m teriores que parecen otras
Tmnl t  a Ua CaS'u - ° n ho,Sura de terreno y amplitud de ambientes. . y

L? torre cam panera es la única altura 
accesible desde la que se descubre la ciu­
dad fotogénicamente. Desde sus ventanales 
y hacia los cuatro puntos cardinales se v i 
apreciando nítida la Cuchilla Negra serra- 
ma que por su carácter justifica que le re. 
servemos una nota futura; las colinas in­
m ediatas, con sus escalinatas que las se 
meja a pirám ides precolombianas; el C eno 
de Marco: la linea ascendente hacn  el 
del Chapeo, señalando nuevam ente la di­
visoria fronteriza. Su mayor encanto está 
en e! colorido calido de los rojos areniscos
verH v qr  se aS¡enta toda la Kami de verdes. Vista asi, engarzada la ciudad co­
mo una gema en ese anillo de serranía, se 
advierte hasta qué punto Rivera puede 
constituir la meta futura del turismo oto­
ñal, y el de primavera, con excursiones a 
esos cerros entre los que se han formado 
amplísimas lagunas solamente con las agua- 
pluviales, en las que se refugian garzas v 
patos silvestres.

Por sus laderas suben en hilera los as­
nillos enanos, cargados de vituallas, sujeto 
el ronzal del uno a la cola del que le pre­
cede; de un recodo aparecen jinetes que 
dan, con su medida, proporción a la magni­
ficencia de las montañas; en colinas n a  t ,

torres de telegrafía síp hilos de l Es- 
* serrano; y  por últim o la plaza R ío  

Negra.

el ganado situado verticalme 
filas escalonadas, como en ci 
pectiva de los primitivos.

. En ese am biente de serenidad y d -  00 -> 
" a’. 5.’ a  f sa hora hechizada del atardecer 
se inicia bajo^ la bóveda de Sarandí el sor-’

j é r e s 'b e l f  * ' T  b ' anCa” ap0feosis  de mu- jeres bellas y  elegantes, cortejo ininterrum ­
pido y renovado, siluetas espigadas que se 
encadenan del brazo en parejas, y  con par? 
loteo vivo, como el gorjear de los pájaros 
desfilan con estudiada indiferencia por los 
anhelos suspensos d e  quienes 1 acimirai, 
Las luces de las vidrieras iluminan con 
sus reflectores la fugacidad de esas siluetas 
airosas, alargándoles un instante la sombra

arUd V eH t,e " d,e y reC° Be elástica' como e, 
a f in o s  tendÍd°  3 los deseos mas-

D urante el día, y  hasta la hora en que 
su t r a n s i tó le  suspende para dejar la calle 
libre a a vía blanca”, esta calle Sarandí 
e^e de la ciudad, tiene un afanoso mov,. 
m iento de ómnibus, de autos, de vehícu­
los, de peatones que entran, salen, se mue­
ven y agitan en tre  oficinas y Bancos ce 
mercios y confiterías, con la misma frbro- 
sa actividad de todos los núcleos m ercan­
tiles y adm inistrativos. Enlaza en el tra ­
yecto a las dos ciudades, y  se explaya en 
plazas magnificas, rem ansos de su trajín. 
En ella están instalados los más esplendo­
rosos comercios y las casas más suntuosas, 
m odernas edificaciones con detalles suge- 
rentes y toques de personalidad que de­
nuncian el carácter de su habitante, acre 
sos de azulejos y  alberca. como de palacio

odas las calles, aún las más humild 
tin destino, decoran su calzada con 
le fila de plátanos, de paraísos de 

’ por donde se f 'ltra  el sol aliviando se 
-lates ardosos en una plácida pemin 

y apenas se sale del casco urbam 
lando en las barriadas pintorescas, la 
s m odestas se decoran de arbustos tic 

vires con flores carmesíes, enram ada 
aazmines olorosos, y engalanan los cei 

con laureles rosas y blancos, planta 
«osas con hojas de bronce y plata. , 

cipre repetido el m otivo del árbol come

en varias 
sin pers-

E ntre  las campanas que li 
nes y rosarios hemos ido 
netas, tropezando en una de 
hace vibrar el bronce; q_ / 
rroco, gentil acom pañante, p 
son, que habrá de perturbar 
ses tratando de t 
nos señala otra
como a Ida bonazo ........ ..
la ultima lucha fratricida, 
más vibrante, r — —  
horas que señala un reloj 
en la torre de Corralej. 
ciando del mundo, 
trición.

a maiti- 
io estas 

sogas que 
queda el buen pá- 
-3, perplejo por el 
— .»• a sus feligre- 

encontrarle significado. Se 
campana que está unida,

> primero, a la alarm a de
---------~u. Otra campana,

nos ensordece tañendo las 
j que antes estuvo 

J o ,  y ahora, renun 
señala las de la con-

Ue nuevo en la calle, descubrimos entr 
los capiteles del solemne edificio del Balite 
de la República, la gracia expresiva d< 
cuatro nidos de horneros, símbolo de U 
perseverancia, y  dos colmenas de camoatí 
alegoría del esfuerzo común que se han 
colocado como friso vivo bajo la cornisa 
La grafía debe haberle parecido hetero­
doxa al fariseo que trata de destruirla, des 
pojando el frente del Banco de ese sím ­
bolo cuyo espíritu no descifra

______  ___  A M A R U X .

Plaza R ío  Branco, alfombra deenamorados. m o sa ico s y  jardines, 
enjardinados. maravilla de colorido en los arriates

i  V
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Trozo de ¡a R uta  N ° 5, a partir de Paso de  los T o­
ros. La parte punteada indica la zona en  construc­

ción o proyecto; e t  trazado continuo la parte reali­
zada de 1& magnífica ruta que enlaza M ontevideo  

y  Rivera.

Iluta N.» 5 
Montevideo- 

Kivera

p N  el año 1922, desem peñando el señor 
“  B atlle y Ordoñez la presidencia del 
Consejo N acional de Adm inistración, y a 
su propuesta, se construyó el prim er pavi­
m ento de horm igón en carretera , en un tra ­
m o de 10 kilóm etros, inicial de la R uta 
N9 5, de M ontevideo a R ivera

Aquel ensayo tuvo la trascendencia de 
estud iar un nuevo pavim ento, — realizado 
con el m ás com pleto éxito— , y  de deli­
near firm em ente una ru ta vial, de funda 
m ental im portancia, la R uta N 9 5, que co­
m o e je  longitudinal, com unica las ciudades 
d r  Canelones, F lorida, Durazno, Paso  de 
los Toros, T acuarem bó y R ivera, en una 
extensión de 519 kilóm etros.

R uta de máxima penetración, origina en 
su extenso recorrido dos nudos de  cruza­
m iento prim arios, en la C iudad de D urazno 
con las R utas transversa les^N os. 14 y  4. 
y en T acuarem bó con las R utas 36 y 21 a 
Salto y Paysandú; y M eló y  Yaguarón, por 
las R utas 24 y 44, realizando así una ru ta 
colectiva de prim er orden.

A traviesa por tie rras de las m ás vaf. ia- 
das condiciones y producción, en las fér­
tiles tierras de Canelones, y  en su posible 
zona de regadío de 5.000 hectáreas, por las 
tierras de F lorida y  Durazno, atravesando 
el R ío Yí y el R ío N egro en Paso  de los 
Toros, donde está ligada a la navegación 
del em balse del Río Negro, y  a la futura 
zona industrial del R incón del Bonete.

D e allí, después de haber salvado la dis­
tancia de 256 k ilóm etros con pavim entos 
de horm igón y macadam, cruzas los Dptos. 
de T acuarem bó y  R ivera, tram o donde es­
te  año se term inarán  60 k ilóm etros de los 
80 en construcción, con una inversión de 
un m illón doscientos mil pesos, y a los 
que se agregarán la construcción de 30 ki­
lóm etros, y  el estudio de 55 kilóm etros, de 
m anera que la R uta N 9 5, term inada prác­
ticam ente hasta  Tacuarem bó, será  m ás efi­
ciente con la habilitación del tram o hasta 
R ivera que se opera rápidam ente en la 
construcción de im portantes obras de arte, 
como el P uen te  sobre Q uebrada Grande, y 
pasajes superiores.

Se va diseñando así en el te rrito rio  na­
cional. el desarrollo  del p lan  de caminos, 
que perm itirá con ritm o creciente, la sa li­
da de la producción de vastas zonas del 
país, cuya traba en el progreso, es la difi­
cultad  de transporte  y elevados fletes, ca­
nalizándose por la R u ta  N 9 5.

Justo  es destacar la labor cum plida por 
los Ingenieros de la D irección de Vialidad, 
en la form ulación de estudios, proyectos o 
en la realización de obras, que perm ite  el 
lap ido desarrollo  del p lan  de obras, form u­
lado- por el actual Gobierno, como una con­
tribución efectiva al desarrollo  económico 
y social de nuéstra campaña.

Ing. José L . B U Z Z E T T I.

l i l 1• > r I

Trabajos de  hormigonado en  e l Puente Curticeras, de  la ruta N? 5. Puente sobre el arroyo Batovri , en e l Departam ento d e  Tacuarembó.
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Cerro Batovi uno <íe ios muy pocos de cumbre granítico en el n  , a y
rembó. A su pie cruza í / c a r t t o  DeP'° ' de ra c u * que margina la ruta N9 S, inm ediata a Rivera.

C’ ' 0 M A‘“‘" ' " " — *** “ — " « « *• — • - ”  " T ZZT * rZÜT
A la  im p o r ta n c ia  q u e  t ie n e  e s ta  c a r r e te -  

r a  co m o  v ía  d e  c o m u n icac ió n  q u e  e n la z a  
M o n tev id eo  co n  la  c iu d a d  de R iv e ra , se  
a g re g a  la  n o  m e n o s  im p o r ta n te  c i r c u n s ­
ta n c ia  d e  q u e  su  t r a z a d o  h a y a  co in c id id o

co n  lu g a re s  d e  p r iv ile g ia d a  belleza n a ­
tu ra l,  q u e  h a s ta  a h o ra  n o  c í a n  fá c i l­
m e n te  accesib le s  a l tu r i s ta  y  q u e  p o r  si 
m ism os c o n s ti tu y e n  u n a  f in a lid a d  d e l 
v ia je  D e a lg u n o s  de esos a sp e c to s  p a ­

norámicos damos muestra en estas 
ginas con fotografías obtenidas rec 
temante, durante las visitas hecha 
tos departamentos de Tacuarembó ^
R iv e ra . J

Adviértase entre la yunta  de bueve¿ y  o í  
otero , la cinta blanca del trazado carretero 

Que conduce a Rivera



HAY. una vinculación muy significativa, 
a través del yachting, entre  institucio 

nes de Buenos Aires y  otras localidades 
argentinas, con las nuestras de Colonia y 
el L itoral.

P ero  el intercam bio deportivo adquiere 
características intensas desde las aguas del 
R ío T igre a las que corren por los canales 
y las distintas ram as del Paraná, para  al­
canzar luego nuestro Río Uruguay.

Vasta zona caudalosa, de espléndidas is­
las, labradas tierras, plenas de magníficos 
frutos, parques formados sin la disciplina 
m u n ic ip a l.. .  Todo un recorrido satisfac­
torio para las excursiones de recreo.

Casi a diario, en la época veraniega y 
aún en los apacibles días de otoño, yates 
a vela, como tam bién otros im pulsados por 
m aquinarias, y  adem ás motorizados lancho- 
nes, desarrollan sus actividades por los ca­
nales del Delta, suben hacia el Paraná en 
sus derivaciones clásicas: Guazú y Miní; al 
fin arriban al Uruguay y ya en éste bus­
can abrigo adecuado. Entonces se internan 
en el arroyo Las Vacas, un herm oso re­
manso.

Allí está la ciudad de Carmelo, hospita­
laria y pintoresca. En ella sus m últiples 
aspectos de turismo.

Años y años han servido para prestigiar 
la zona. Y la concurrencia de embarcacio-

A rn p lío  y comodo local del Yachí Club de  Carmelo, con su planta social en  lo  alto ; los arcos del costado señalan la salida para
botes y  nadadores.

trabajos y los gastos para hacerlo  cada vez 
m ás confortable. Es una construcción de 
elegantes líneas, m uy bien decorada y con 
adecuado alhajam iento. Claros los muros, 
rojos los techos, de espléndido césped y 
vistoso fo lla je el jard ín  enorm e; para  m ás 
valer, un m uelle bajo  el esm ero de las d ra­
gas tenaces.

Cuenta el local con salones, comedor, 
bar, office, cocinas despensa, gran terraza 
cubierta, sollado para com posturas de m o­
tores y velas, etc. Baños am plios y  num e­
rosos para socios y personal m arinero, ga­
binetes y toda dependencia necesaria a un 
club deportivo, incluso la sección fem enina 
independiente.

O tra característica particu lar surge de sus 
muebles, hechos con guatam bú, m adera du­
ra argentina de Salta, trabajada  a hachue- 
Ia y  en  tipo  rústico. En los m uros te las  
m arinas desarro lladas por el a rtis ta  argen­
tino  Sr. Ju lio  M artínez Vázquez, q u e  a  la 
vez resulta un entusiasta del yachting.

E l cuadro de un pailebot bajando las 
aguas del R ío  U ruguay frente  a la des­
em bocadura del arroyo de Las Vacas; 
tam bién un herm oso yacht de la clase in ter­
nacional navegando frente  a las p layas car­
m elitanas en una ta rd e  muy serena y  con 
el sol poniente. O tra te la  significa un yacht 
a m otor en p lfjia  marcha. D os telas deco­
rativas represen tando  dos boyas, una ver­
de y o tra roja.

U na estam pa de honor en el salón co­
m edor represen ta  el v iaje de  las tres ca­
rabelas de Ju an  Díaz de Solís, rem ontando 
el R ío  U ruguay que él descubriera. Se 
agregarán paisajes y  dos m apas del D elta 
y  del R ío de  la P lata.

E l Y acht Club C arm elo m erece la a ten ­
ción del círculo deportivo y  del turism o en 
general. T rab a ja  por su engrandecim iento 
la C. D irectiva, cuyo com odoro es el Sr. E. 
W illiam  H ope; vice comodoro: Ing. Juan 
P . R ibas; Secretario: escribano R aúl Sono­
ra; Pro: Ju a n  A. Peulastrou; Tesorero: F é ­
lix Alonso; P ro: Andrés M urm ann; Voca­
les: Ju an  Celio Salorio, N icolás D . Asca- 
nio, Dr. M. M ortalena (h ijo ), G ustavo As- 
narez, Dres. Isaías X im énex, Santiago R ey  
B asadre, M arcelo Robirosa, Ju an  Carlos 
Echeverría y  Sr. Luis Espi.

U na entidad de finalidades sim páticas, 
que ofrece perspectivas excelentes p a ra  la 
obra deportiva

NO DESTRUYA s u  CABELLERA 
CON EL USO DE TINTURAS
Use LA CARMELA, que es un producto de 
confionzo consogrado en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelve al cabello su color na­
tural en pocos días sea rubio,ca$taño o negro 
Es de uso cómodo y agradable y no mancha 
la piel ni la ropa. Destruye la caspa y evita 
la caída del cabello.

PUEDE LAVARSE LA CA BEZA  Y 
H A C E R S C  LA P E R M A N E N T E

F A R M A C I A S  r  P E R F U M E R I A S

FLO RID A 1544

nes fué estableciendo una necesidad: la
institución de yachting.

El am biente Carmelo, repleto  de anhe­
los y  esperanzas, con la orientación y la 
iniciativa de entusiastas deportistas loca­
les y  tam bién de los argentinos que acu­
dían a las firm es riberas del arroyo Las 
Vacas, em pezó a tenderse hacia una nueva

zada en un lugar de los m ás bellos de 
Carmelo, es decir sobre la carretera  a las 
playas, próxim o al gran H otel de Turism o, 
y  en la conocida V uelta de Quiñones, del 
arroyo Las Vacas.

Al hab ilitarse  el Y acht Club Carm elo 
sus dirigentes habían  invertido  la sum a de
$ 80 0 0 0 .0 0 , continuando hasta  ahora los

Aspecto general del edificio, con sus jardines y  parque deportivo Atrás, asoma el 
Casino de  Carmelo , pudiédose ver adelante el m uelle sobre el aroyo de Las Vacas.

conquista. Por eso surgió el Y acht Club 
Carmelo, y en poco tiem po logró form ali­
zar un m uelle adecuado, a la vez que pro­
cedió a levantar el edificio social, con las 
com odidades del caso, así como a la vez 
abordó el desarrollo  de un espacioso par­
que, que aum enta la capacidad de la ins­
titución.

'm sm sm m m i 

■

La inauguración del m oderno local del 
Yacht Club C arm elo constituyó una bulli­
ciosa nota social; tan to  en nuestro  país co­
mo en la Argentina fué considerado el acon­
tecim iento cual signo notable de la evolu­
ción que el p ara je  reclamaba.

La sede que aludim os se halla em pla­
Local apropiado para atender las frecuen­
tes embajadas de  yach tm en  que llegan al 
arroyo Las Vacas, e l Yacht Club de Car­
m elo  ofrece un nuevo y  hospitalario am ­
biente. E l pintor marinista argentino señor 
Julio  M artínez Vásquez pintando una de  

las telas que adornarán los salones.LAS EDADES Y LOS U fe ,
OBRAS DE CONSTANCIO VIGIL r s 3

Para aprendar A le í 7 años A los 8 Años A los 9 años A las 10 añas De II a 18 aáat

P a ra  t o d o s  l o s  e d a d e s : C A R T A S  A  G E N T E  M E N U D A ’  -  " V I D A  E S P I R I T U A L ’

En l o d o s
los librerías 
d e l pa í s

DISTRIBUIDOR POR MAYOR:

Serafín Cordero Criado
COLONIA 1221 TIL. 90136

MONTEVIDEO

ECONOMIA DOMESTICA DEL

IN ST IT U TO  C R A N D O N
8 DE OCTUBRE 2709 TELEFONO 4.27.06
D E  1 4  A  1 6  H O R A S ;  

j a l e a s  —  Ab r i l  3, s ,  s  3 .00 .
CONSERVACION D E  A LIM EN TO S: A BR IL 10, 12, 24, 2 6 . $ 6 .0 0
VERD U R A S —  MAYO 3, 8, S 3 .0 0
ENSALADAS —  MAYO 10, 15. S 3 .0 0
TORTAS —  8 CLASES —  MAYO 17 a JU N IO  12. S 12 .0 0

O T R O S  C U R S O S
D E  1 6 . 3 0  A  1 8 . 3 0  H O R A S :

N U TR IC IO N  1?; 20 CLASES —  LU N ES Y JU EV E S 
INICIACIO N: A B R IL  1? —  S 20.00

M A R T E S  D E  9.00 a 11.00 H O R A S y  V IE R N E S  D E 9.30 a 10.30 H O R AS  
COSTURA —  20  CLASES S 20.00. INICIACIO N: ABRIL 2 .

D E  1 4  A 1 6  H O R A S :

ARREGLOS D E IN TE R IO R E S: 10 CLASES —  LU N ES 
INICIACIO N A BR IL 1» —  S 10.00

YACHT ( l i  li 
de CARMELO



El D esa rro llo  de R adar
R U A N D O , en setiem bre de 1939, la U lan

U ielana se hallo en guerra sus seivi
L u L  yS ,f,nían> 'ín °Pcración, re ,gu ar. una nueva técnica de rao ,o por la 
ual era posible descubrir la proxim idad 

no aviones o barcos, saber su pos.cón  v 
s,g u u  sus movimientos; y con su ayuda 
.as fuerzas defensivas podían ponerse ra- 
p.dam ente en contacto con estos obsiácu- 
)■ . ta ,ecnica conocíase por su nom br,
británico de “Radiolocation": pero más ta r­
de adoptóse la palabra sintética "R adar” 
originaria de los Estados Unidos de A m é' 
ica, como nom inativa del grupo de inno- 

raciones y tecnicismos que se desarrolla­
ron de la idea original, Al proseguir la gue­
rra los recursos técnicos del enemigo se 
confrontaron con los problem as de frustrar 
los desarrollos del R adar en ia Gran B re 
tana er, toda ocasión, y al mismo tiempo 
de llevai los propios medios a la perfec­
ción. Pero  la G ran B retaña siem pre se las 
arreglo para m antener la supremacía, y en 
toda etapa de la guerra, oudo contrarres- 
lar cada m ejoram iento técnico del enemi- 
ge, con uno m ejor propio.

Como tan serenam ente manifestó Sir

Sir R obert W atson-W at, que ha sido 
Consejero Científico en Telecomunica­
ción, para el M inisterio Británico de 
Aviación, desde 1940, y  que tu é  eleva­
do al rango de Caballero en 1942, por 

su labor en relación con Radar.

Robert W atson-W att: "Lo más im portante 
en cuanto al desarrollo británico de Radio- 
locacion, como instrum ento oe guerra no 
es que tuvo lugar^ sino que tuvo lugar en 
el m em ento justo. La diferencia esencial 
en tre  el esfuerzo británico y ei esfuerzo 
mas correspondiente en otros países ha 
de hallarse en esos hechos irtangibles que 
nos aseguraron, en cada etapa del desarro­
llo, un margen de tiem po adecuado (aun­
que no mas que adecuado) para enfren tar­
nos con las sucesivas crisis de la guerra” 

La técnica y el desarrollo de R adar pa­
so por sucesivos avances, halló nuevas apli­
caciones y generó nuevos medios, de m a­
nara que en la actualidad —cuando al fin 
la historia puede revelarse—  el mundo 
puede m aravillarse de los avances reali­
zados, y de las etapas a las que ya se ha 
llegado, en la nueva ciencia. 'R adar" de- 
m istro  ser la m ayor contribución de los 
hombres de ciencia británicos, primero en 
la forma defensiva y luego en la ofensiva 
durante la guerra. Y en lo futuro, como el 
tiempo dem ostrará, constituirá un gran 
aporte a 1a eficiencia y seguridad del trans­
porte aereo y m arítimo, en tiempo de paz.

(Como se originó esta nueva aplicación 
de la ciencia? Nada menos que en 1912, 
cuando el transatlántico “T itanic" chocó 
contra un iceberg en ef Atlántico, con pér- 
d da de vidas, se comenzó a explora ' la 
posibilidad de descubrir objetos a gran dis­
tancia, más allá de la potencia visual hu­
mana. De vez en cuando se patentaron in ­
ventos, en diferentes países, algpnos que 
tem an ya el principio del “eco” radiado, y 
asi llegaron muy cerca del moderno con­
cepto "R adar”. John Logie Baird, el inven­
tor británico de la Televisión, señaló, por 
ejemplo, que las ondas de radio se pue­
den reflejar como las ondas de luz visi­
ble, y visualizó un “método de ver un ob­
jeto, consistente en proyectar sobre él on­
das electrom agnéticas de onda corta”. Era 
claro, de todos modos, que tenia que usar­
se algo más que un ordinario eco de so­
nido de onda, porque de otro modo no 
perm itiría la observación de un objeto a 
grandes distancias. Para este fin, la refle- 
x io n d e u n a  onda de radio ofrecía mejores 
posibilidades.

I.a utilización de ondas radiadas oara 
1 descubrim iento de superficies reflecto- 

ra , comenzó con el clásico experim ento del

IV  Appleton (ahora Sir Edward) y M A F  
Barnett, verificado en 1925, „ fin de d» 
m ostrar la existencia de la capa Heavisi 
de, una región en la atm ósfera superior 
de la que ya se sabia poseer la propiedad 
' doblar el paso de las ondas de radio 
perm itiéndolas así el viajar en torno a I i 
berra  en forma esférica. Cor, la coooer-i- 
cion de la Corporación Radiodifusora N a­
cional, hicieron las gestiones para variar 
el alcance de onda de la estación trasm i- 
soca da Bournemouth, en un tiem oo fija- 

“ ’.J!?1*nt.raS que eI otro grupo, localizad'* 
a 6 - ometros de d ‘stancia. en Oxford 
o servo los efectos resultantes. Anotando 
-a m anera exacta en que la onda, viajando 
hasta la capa y luego abajo hasta Oxford 
interfería con la que viajaba directam ente 
a Oxford sobre la superficie de la t i e r r , 
se pudo determ inar la altura a la que la 
onda volvía a tierra, y se logró, así, ¡oca- 
izar la posición exacta de la capa refleo 

tora. Asi, el prim er objeto, cuya posición 
se Obtuvo por medio de los métodos R„ 
dfr, fue la capa Heaviside de la atmósfe­
r a  y se hizo por dos hombres de ciencia 
británicos, asistidos por la Corporación Ra- 
Oirdifusora Británica.

Poco después de este experimento, hom 
bres de ciencia americanos hayaron otro 
método, un tanto  diferente, de hacer lo 
mismo; y estos dos experimentos, en la 
locación de una capa atmosférica, abrieron 

! ruta pera "R adar”. Pero, por el mo­
mento, la atención de los hombres de  cien­
cia concentrábase sobre la atm ósfera su 
perior. Desarrollóse un aoarato meiorodo 
oor Sir Edward Appleton y Mr. W atson ’ 
W att (ahora Sir R obert). entre otros Pa 
rs 1931, habíase desarrollado un equipo 
para “hacer sondeos” en la atm ósfera s u . 
oerior, en Inglaterra, cuvo principio había 
de usarse, cuatro años más tarde, en lo ' 
primeros experim entos en la detección de 
aviones. M ientras tanto, en los Estados 
Unidos de America, se estaba desarrollan­
do un instrum ento conocido por el nombre 
de altím etro  absoluto, el que capacitaba 
a un avión a determ inar su altura por el 
envío de ondas radiales hasta ia tierra, 
observando lo que sus “ecos’ tardaban en' 
volver.

El desarrollo de estas m odalidades téc­
nicas en un sistem a de radiolocación, era 
ahora un asunto de tiempo, pues que si la 
pos,con  de grandes objetos, como la capa 
Heavis.de, o la T ierra misma, podíase de­
tectar por el “eco” de una onda de radio 
¿por que no se podría hacer lo mismo con 
relación a objetos menores, tales como un 
buque o un avión? H abía diferencas en los 
dos problem as, causadas por esta misma 
disparidad en el tam año de los objetos que 
se deseaba descubrir. H abía que vencer las 
dificultades. Mas la fortuna favoreció a 
los experim entadores, y  un im portante in­
cidente ocurrió, que sirvió para enfocar la 
atención, más detalladam ente, sobre las 
posibilidades a la vista.

En diciem bre de 1931, empleados de la 
Administración G eneraf de Correos que se 
ocupaban de u n ís  ensayos de radio, en 
alcance muy corto de onda, observaron una 
ciase extraña de interferencia en las seña-t 
les recibidas. Siem pre que ocurría esto, 
hallábase que un avión estaba volando, en 
las proximidades, a una distancia de 4 k i­
lómetros, y  a una altura de 162 metros. 
Hiciéronse otras observaciones, que confir­
maron el hecho de que, era, en realidad, 
un avión, lo que causaba la interferencia, 
y algunas veces notóse cuándo el aeropla­
no estaba más allá del alcance de visibi­
lidad. Así, se hizo evidente, que las ondas 
de radio reflejaban aviones en vuelo, y que 
las ondas podíanse observar con un recep­
tor apropiado desde tierra. Sólo quedaba 
el desarrollar este principio, p a ’a aum en­
tar el alcance de detección, para que R a­
dar se pusiese en función como instrum en­
to útil de guerra. Y esto se dispuso a ha­
cer un grupo de hombres de ciencia, diri­
gidos por Sir R obert W atson-W att.

W atson-W att, que en aquel tiempo era 
Superintendente de la Estación de Inves­
tigaciones de Radio gubernamental, de 
Slough, ya había hecho muchas investiga­
ciones sobre la propagación de ondas ra­
diadas y otros problem as afines, y lo mis­
mo habían hecho sus colegas. Se halla 
ban, por lo tanto, en buenas condiciones 
de aplicar sus conocimientos especializa­
dos al nuevo problem a de la radiolocación 
práctica de objetos en la atmósfera.

Después de algunos experim entos preli­
m inares en Slough, establecióse una nue­
va estación experim ental de radio, en la 
costa oriental; y allá se fué el grupo de 
investigadores, llevándose el nuevo equi­
po de alta potencia que habian construido 
en Slough. Y asi, en 1935 y 1936 se esta­
ba gradualm ente desar-ollando la técnica 
de R adar moderna, en la estación. P ron to

se hizo posible obtener, sobre el tubo de 
rayos catódicos, una imagen clara de un 
avión en vuelo a muchas millas de distan­
cia más allá del alcance de la visión co­
mún, y determ inar con buena exactitud su 
posición en el espacio. Luego, ei proceso 
había de reducirse, desde un experimen­
to  científico hasta un asunto de rutina co­
mún. al alcance funcionativo de un per­
sonal relativam ente falto de técnica, de 
los servicios de lucha. Mucha labor se rea­
lizó y  mucha ingeniosidad se puso a p rue­
ba en la adaptación de aparatos y  técnica 
para hacer posible la localización, tan to  de 
la posición como del curso, de toda clase 
de aviones, pero con bastante anticipación 
al comienzo de la guerra, ya se había he­
cho, y  las estaciones de servicio, estaban, 
en funcionamiento regular.

Así vino a la existencia “R adar”, en la 
Gran Bretaña, por la unión de los conoci­
m ientos obtenidos en un gran núm ero de 
Investigaciones científicas y experimentos, 
y con la aplicación de estos conocimien­
tos, por varios hombres de ciencia, a un 
problem a práctico y específico. En otros 
países, habrán tenido lugar desarrollos si­
milares; pero, aunque no es posible aún 
hacer comparaciones definidas del progre­
so en cada caso, se duda poco, a juzgar 
por la evidencia que ha llegado a conoci­
m iento público, que ningún pais se halla­
ba, en cualquier determ inado período de 
la guerra, tan avanzado en ¡a técnica R a­
dar, como la Gran Bretaña.

Además, grandes adelantos han tenido 
lugar, desde que la guerra comenzó. D 
la mera detección y localización de avio­

nes enemigos, R adar ha progresado hast 
hacerse un instrumento, con muchas varia 
clones y muchos usos, aum entando los pe 
deres humanos de m anera increíblemente 
maravillosa D e instrum ento de guerra c 
ha hecho instrum ento de paz, con mucha 
aplicaciones útiles.

Al fin es posbile — como por tanto  tiem 
po se esperaba que fuese—  ver desde- un 
buque envuelto en la niebla, una imagen 
rlara  del am enazador iceberg, la tierra oe 
Iisrrosa v  el igualm ente peligroso buque 
convergente; y no sólo puédese ver esto 
sino tam bién saber su posición v su d ir-c 
cion. Al fin, es posible contem plar desde 
un an ó n , por densas que sean las nubes 
o por oscura que esté la noche, una rep re­
sentación fiel de ia tierra, de  los m ares y 
los nos, de las m ontañas y de las urbes 
Ya no es necesario, para que el navegante 
pueda determ inar la posición de su buqu- 
en medio del océano, o de su nave en los 
aires, el tener que observar el sol, la lu­
na o las estrellas. La técnica R adar le da 
a posición, con una exactitud imposible 

de obtener por el uso de la m era visión 
o por el de instrum entos ópitcos. En estos 
y otros medios, Radar será de beneficie 
inmenso en el mundo moderno, haciendo 
los viajes más seguros y  más eficientes; 
y en el transcurso de los años, salvando 
innumerables vidas humanas. Así, una ben- 
aición ha caído sobre el m undo de la paz 
por medio del desarrollo científico de un 
instrum ento de guerra

T. W. B E N N IN G T O N .

Dos pantallas “Radar" de contralor de tierra n n r t *  i *  , • '  , .
Mapa" a la izquierda, y  la "pantalla de Planes" a la d e r e c h T p ^ ' l T o o í l

luces que se proyectan sobre las pantallas, local,zanse los aviones en  v u e l í



N  A M O R Spencer Tracy y  Katharine H epburn encabezan el reparto  
de la producción M . G. M ., que exhibe actualm ente  O n e  

M etro  en versión doblada en castellano .

E L  V A L L E  D E  L A  
A B N E G A C I O N

Anuncia M etro  com o próxim o estreno, la producción drar 
m ática  Af. G. Af. “E l valle de  la abnegación” con la in ter­
vención de  la nueva pareja form ada por G reer Garson y  

Gregory Peck.

Capitanes «leí Libertador"■JU C H A S son las im putaciones q u s se
*  han lanzado en diverjas oportunida­

des contra las personas y los hechos que 
intervinieron en la formación de nuestra 
nacionalidad y grande ha sido la extracción 
y dispersión documental sufrida por el país 
durante sus períodos de vida independiente 
o semi independiente. Esta extracción y 
dispersión ha im pedido en forma transito­
ria — y quizá en más de un caso en forma 
definitiva—  el levantam iento de cargos, a 
veces antojadizos, que se han arro jado al 
paso del investigador patriota.

La figura de Artigas es una de las que 
más ha soportado esas deform aciones his­
tóricas, aunque felizmente para su verdad, 
y para los sostenedores de su verdad, la 
fama del Caudillo federalista había con­
quistado tanta altura y había llegado tan 
lejos que su justificación resultó  tarea hol­
gada para la pluma m aestra de su defensor.

0 si las som bras no alcanzaron a 
ar la personalidad del Caudillo es- 
iron la de muchos de los hom bres 
juieron sus huellas haciendo que más
1 vez los investigadores de nuestro 

pasado fueran engañados por esa falsa pers­
pectiva y desistieran de indagar en d irec­
ciones que sólo prom etían revelaciones más 
o menos enfadosas.

La justificación de estos hom bres ante 
las nuevas generaciones de uruguayos cons­
tituye un deber moral que se asienta en 
dos primordiales razones: porque la verdad 
debe ponerse donde haya mayor luz y por­
que hoy, más que en otros m om entos de 
nuestra existencia libre, los postulados in­
destructibles del Protector de las Provin­
cias se ierguen como m arcando un rumbo 
cierto.

Lo que dejamos dicho com pete exactc- 
m ente a los hombres de m ar que defen­
dieron sus colores en todas las latitudes, 
desde el Báltico y el M ar del N orte al Me­
diterráneo y las costas africanas, y desde 
las Antillas al Río de la Plata.

Mucho malo se ha dicho de ellos, hasta 
convencer a la opinión popular de que pi­
ratas y corsarios uruguayo* eran sinóni­
mos, depredadores del mar sin ley ni mo­
ral, y el rum or acrecentado por el interés 
de* las partes llegó a asumir entidad sufi­
ciente como para eximir a la acusación, que 
siem pre fué impersona., de la presentación 
de pruebas. El convencimiento colectivo 
daba testim onio de certeza por aquello de 
que "vox pópuli, vox dei”.

La verdad, sin embargo, estaba en otro

a discutir el derecho de  ejer­

cer el corso contra los enemigos en la am ­
p litud  de los m ares, derecho usado oor 
H olanda contra Inglaterra, por Inglaterra 
contra España, por E spaña contra P o rtu ­
gal y contra los am ericanos, por los Esta­
dos Unidos contra Inglaterra, por los Es 
tsdos del N orte  y  los del Sur, y  por los 
independientes de América contra los do­
m inadores del viejo mundo, notam os, a  po­
co que profundizam os en un estudio com­
parativo  de hombres, hechos y circunstan

Firma del Comodoro artiguista don  
JU A N  D. D A N IE L S , americano de 
nacim iento, naturalizado en el R io  de 
la Plata, Com andante del “Irresistible”

lan m uchas de las atribuidas diferencias.
En prim er lugar, todos los reglam entos 

de corso de la época estaban calcados unos 
en otros, siendo la base principal el pro-

Firma del Comodoro don TO M A S  
T A Y L O R , uno de los más grandes or­
ganizadores del corso patriota contra 

España y  Portugal.

pió reglam ento de corso que E spaña im­
pusiera a sus partidarios en un fracasado 
in tento  de contrarrestar la acción dem ole­
dora de las naves de la revolución em an­
cipadora.

En segundo lugar, las canteras de don­
d e  se  tom aban los hom bres que hacían la 
guerra del mar bajo la Bandera de A rti­
gas, de  N ueva G ranada o Buenos Aires 
eran  las m ism as: N orte  América que recién 
salía de hacer la guerra de corso contra 
Inglaterra (1812), Inglaterra que por la 
m ism a razón tenía hom bres y barcos apro­
piados, y  Francia donde el espíritu de li­
bertad  no m uere nunca.

Es notable hacer constar que hasta la

m ism a España, ya debilitada, recurrió a 
estas fuentes en procura de m ateriales de­
fensivos.

R esu lta  asi perfectam ente com prensible 
que, siendo hom bres de igual origen y pa­
recidos an tecedentes cuando no los mis­
mos, los que  sirvieron bajo las diversas 
banderas am ericanas, sus v irtudes y defec­
tos sean idénticos y hayan defendido con 
igual integridad y  valor las causas a las 
que adhirieron, en muchos casos sin nin­
gún aliciente de lucro cuando no con des-

Firma del Capitán JO SE  JO A Q U IN  DE  
A L M E ID A , Com andante del  “Luisa” y  
del “Luisa Carreras” que asoló ambos 
lados del Atlántico. A lm eida se alistó  
como corsario en represalia do las 
afrentas recibidas de los españoles. Era 
veterano de la guerra de  1812 contra 

Inglaterra.

prendim iento de sus propios bienes de for­
tuna, como lo hizo Brión en Venezuela.

Lo que ha acontecido es sim plem ente 
que la pobreza lam entable de nuestros es-

Firma del Capitán JU A N  DI E T E R . 
Com andante del “General Artigas

tudios e investigaciones referidos al asun­
to ha hecho cómoda la costum bre de obse­
quiarnos con las partes de los hechos y 
de las personas que resultan engorrosas de 
explicar.

Si en algún aspecto surge una d iferen­
cia entre  los hom bres de m ar que lucha­
ron a la som bra de las diversas banderas 
de América em ancipada, ésta aparece pa­
ten te  cuando se consulta el estado de áni­
mo y la opinión íntim a de los capitanes y 
sus tripulaciones.

“Las ideas de federación, que se confun­
dían con las de independencia de las pro­

vincias, eran proclam adas por Artigas y 
sus ten ien tes y hallaban eco hasta en los 
m ás recónditos ám bitos de ¡a República. 
D ebe agregarse que el espíritu  de dem ocra­
cia se agitaba en todas partes. D ebe adver­
tirse que esa resistencia, esas tendencias, 
esa guerra, no era el efecto de un m om en­
to  de falso entusiasm o, como el que p ro ­
dujo muchos errores en Francia; no era 
tam poco una equivocación pasajera , que 
luego se rectifica; era una convicción. . . ” 
(Paz.— M em orias).

El P rotector, por su parte , escribía des­
de Purificación al m uy ilustre Cabildo de 
M ontevideo, en fecha 17 de marzo de 1816:

“ • - - Espero igualm ente los dos tomos 
que V.S. me oferta, referen tes al descu­
brim iento de N orte  América, su revolución, 
los varios contrastes y sus progresos hasta 
el año 807. Yo celebraría que esa historia 
tan  interesante  la tuviese cada uno de los 
orientales. P or fortuna tengo un ejem plar; 
pero él no basta para ilustrar tan to  cuanto 
yo d eseo . . . ”

Los que venían de consolidar sus liber­
tades en su gran patria  no podían arribar 
a ningún sitio donde se encontrasen más 
a  gusto, más en su medio, más en su pro­
pio am biente de lucha por la libertad y 
unión federal de los pueblos, que desple­
gando en su driza la bandera de  la roja 
diagonal, símbolo único del Caudillo que 
pugnaba en este Sur prom isorio por el tr iu n ­
fo de idénticos ideales, de iguales anhelos 
y  de paralelas ambiciones que las que 
traían  en lo profundo de su corazón.

Esto lo notan tam bién los historiadores 
extranjeros que han observado el punto  con 
relativa im parcialidad. En el espíritu  de 
los hom bres de lucha de la época estaba 
ya arraigada la convicción de que la causa 
de Artigas era la verdadera causa de 
América.

Los guerreros del N orte  se unieron a los 
criollos del Sur sobre las cubiertas de los 
barcos artiguistas pera pujar por una causa 
que era querida y  común y  si el elem ento 
nativo nuestro no era bajo ningún concep­
to m enos noble que el de los otros países 
sudam ericanos, ni racial, ni cultural, ni so- 
eialm ente, los aliados que teníam os, con 
venir de un mismo origen, podían conside­
rarse superiorizados por el convencim iento 
de bregar por una idea que les era fami­
liar y simpática.

D e tales hom bres y de tales circunstan­
cias no pueden esperarse hechos interiori­
zantes ni que estén por debajo del nivel 
general de la época.

M auro B A R D IE R  IN D A R T .
M arzo d s  1346.
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TAPADO en paño 
diagonal tostado 
ta lle s  52 y 54 
S 32 .0 0 , ta lle s

S "i31“0

T A P A D O  en paño 
de lana v e rd e , 
bordeaux, azul y 
negro, talles 52 
y 54 S 30.50, fa-
Hes44 QQ50
al 5 0 > fc * » - TAPADO en paña 

de lana imitación 
piel de camello, 
beige y gris, ta­
l l e s  52  y 54 
$ 29.00 talles 44«i so oQfin

IKAJe en casimir 
de lana espigado 
sobre beige y tos­
tado, talles 52 y 
54 S 29.00, to-

!rs4íi28!0

IK A J t  en paño 
In g lé s , diversos 
colores, talles 52 
y 54 J  15.80, to- 
»es44 1 C 0 0  
al 50 5 I  « .

CHAQUETA en 
mouflón de lona 
blanco, beige y 
ro jo , ta lle s  44 
al 5 0 , 1 Q 0 n

IKAJt en casimir 
de lana (antasio 
a cuadros de gran 
actualidad, talles 
52 y 54 $ 18.50, 
talles 44 4  7 8 0  
el 50 S ■

TRAJE en frontia 
de lana peinoda 
beige, talles 52 
y 54 S 32.50, to-

'ir r „ ,3 1 .5 °
’ru&¿ILIDA¡>
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